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EL HALCÓN

Argumento de la película

Estamos en la populosa ciudad de San Fran¬
cisco, gigantesca metrópoli donde la aventura
y el crimen tienen seguro asilo.

Spade y Archer, detectives privados, tenían
su despacha en uno de los rascacielos de la
ciudad. Spade nació castigando y seguía sien¬
do incorregible, haciendo de su vida una ver¬
dadera profesión de tenorio. Cuando no re¬
cibía la visita de amables clientes o perdía el
tiempo en amorosas citas, dedicaba a su joven
secretaria las ternuras de su temperamento.

Aquella tarde recibió Spade la visita de miss
Wonderly, una bellísima mujer cuyos ojos bri¬
llaban de fascinadora manera.

Spade la atendió cariñosamente, y le pre¬
guntó cuál era el objeto de su visita.
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—Mi hermana ha desaparecido, señor Spa¬
de. Es una muchacha más joven que yo, una
criatura inexperta.

—¿Cree usted que hayan podido raptarla?
—Sí, señor. Sospecho de un tal Thu.rsby.

Un sujeto que nos ha venido siguiéndo en el
mismo barco desde Hong Kong.

-r-iDeme usted datos y señas.
La joven le hizo un amplio detalle de la

personalidad de Thursby, y mientras ella ha¬
blaba, Spade la miraba con ardorosos ojos,
pareciéndole exquisita y picante.

Entretanto, la bella secretaria, que se ha¬
llaba en el despacho contiguo, atendía al te¬
léfono.

—Soy la señora Archer — dijo una voz—.
¿Está mi esposo?

—No, señora Archer..
—-Pues hágame el favor de ponerme con

Spade.
•—Está bien.
La secretaria llamó al despacho de su prin¬

cipal y¡ preguntó a éste si quería ponerse al
teléfono.

—Bien. ¿Me perdonará un instante, miss
Wonderly?

Tomó el auricular que tenía sobre su mis¬
ma mesa y dijo:

—¿Quién es?
—Soy yo... Iva... ¡Ven!... Estoy sólita...
—No puedo ahora...
—¿Ya me olvidaste por otra?
—No es eso. Pero estoy ocupado.
—H¿Con quién estás?
—Con un cliente.
En aquel instante apareció el señor Archer,
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su asociado, hombre de mediana edad, de. as¬
pecto desagradable, inexpresivo.

Spade, sin alterarse, dejó el teléfono, presen¬
tó mutuamente a Archer y a Miss Wonderly
y explicó a lo que ésta había venido.

—Si alguno de ustedes quiere ocuparse del
asunto, le pagaré espléndidamente.

—La hermana de miss Wonderly ha sido
raptada por un tal Thursby. Es preciso buscar
a ese hombre. Si lo hallamos, encontraremos
también a la desaparecida.

—Si alguno de ustedes quiere ocuparse del
asunto, le pagaré espléndidamente—elijo ella,
sonriente.

—Pondremos todos los medios para compla¬
cerla, señorita.

—Pues ahí va eso a cuenta.
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Dejó miss Wonderly dos billetes de cien dó¬
lares sobre la mesa y se marchó, repitiendo
que tenía puesta en los detectives toda su con¬
fianza para que le devolvieran a la hermanita.

Los policías se guardaron cada uno un bi¬
llete, y Archer se dispuso a efectuar aquella
misma noche sus primeras investigaciones
acerca de aquel caso.

—¡Ah, por cierto!—le dijo Spade—. Su es¬
posa ha llamado, Archer.

—Bien. Ya iré a verla luego.
Archer salió para comenzar sus gestiones,

y Spade repasó la lista de sus conquistas, para
ver cuál le tocaba de turno aquella noche.

Eran los dos hombres de dudosa moralidad
y a pesar de su profesión de detectives, más
cerca estaban de la delincuencia que de la ley.
No reparaban en medios para ganar dinero y
se saltaban tranquilamente las barreras de la
legalidad cuando convenía.

* * *

Al día siguiente comunicaron por teléfono a
Spade una sensacional noticia. Su socio Ar¬
cher había sido encontrado asesinado por la
espalda, en una calle de la dudad.

A Spade le preocupó profundamente la muer¬
te de su socio y la atribuyó a Thursby, el mis¬
terioso raptor.

Iba a salir para realizar algunas investiga¬
ciones, cuando entraron en su despacho dos
agentes de policía, antiguos conocidos suyos
que estaban bien enterados de la conducta
poco moral dé Spade.
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—¿Sabes tú si trabajó anoche Archer?—le
preguntaron.

—Sí. Seguía a un individuo llamado Thurs¬
by.

—Pues Thursby fué encontrado asesinado
media hora después de la muerte de Archer.

Iba a salir...

Aquella nueva revelación causó gran sor¬
presa a Spade.

•—No comprendo... Atribuyo la muerte de
Archer... a Thursby... Pero ¿quién pudo ase¬
sinar a éste?

—¿No lo sabes?. Pues nosotros, sí... Fuiste
tú, para vengar a tu socio.

—¿Yo? ¡Qué estupidez!
—¡No te rías!... Tenemos sospechas. La lás¬

tima es que Thursby murió sin poder decla¬
rar.

—Pues yo os prometo que nada tengo que
ver con ello. Ni siquiera conocía a Thursby.

—Eso ya se lo contarás al juez.
—¿Me detienes?
—Todavía no. Pero no intentes huir, porque

tan pronto tengamos pruebas, te echaremos
el guante.

—Gracias por el aviso.
Salieron los agentes, y Spade, sin perder ni

un momento la serenidad, pues nada en ab¬
soluto tenia que ver icon la misteriosa muerte
de su socio ni con la de Thursby, se dispuso,
sin embargo, a procurar aclarar aquel extraño
asunto.

Y aquella tarde se dirigió a la casa donde
vivía miss Wonderly. La desconocida estaba
ya enterada de los dos asesinatos, y recibió
a Spade con una sonrisa triste, en que pare¬
cía florecer cómo un secreto.

La miró Spade recelosamente y se fijó en
que ella tenía sobre la mesa un libro abierto,
titulado "La extraña historia del pájaro negro"
(El halcón).

—La supongo enterada...
—De todo.
—¿Y su hermana?
La joven se echó a reír, acercándose mucho

a él y mirándole con ojos maliciosos.
—'¡Pobre Spade!... Lo que le conté ayer...

fué pura mentira.
—¿Cómo?
—No existe tal hermanita... Tenía ganas

de divertirme con usted.



—Por doscientos dólares más", puede usted
volver a mentir.

—No se disguste. Al fin y al cabo, usted
recibió dinero.

—Pero ¿qué finalidad era la suya?
—Eso no se lo puedo decir.
—Sin embargo, debo saberlo. Ha habido dos

victimas. La policía investiga acerca de ello
y...

—¿Me cree usted culpable, Spadè?
Y volvió a reír y echó sobre él el fino aro¬

ma de su cigarro egipcio.
—La policía lo dirá... Yo no puedo dar de¬

talles.
La Wonderly se sentó a su lado, en el mis¬

mo sofá, muy junto a él, y envolviéndole en
su perfume delicioso, le dijo:

—Necesito su ayuda, Spade.
—¿Para qué?
—Confié en Thursby... y me traicionó...

¡Ayúdeme usted!
—No entiendo por qué... Necesito saber una

cosa. ¿Quién mató a Archer?
—Thursby—dijo sin vacilación.
—¿Está usted segura?
—¡Sí!
—Y a Thursby, ¿quién lo mató?
—No lo sé.
—De modo que usted era amiga de Thurs¬

by, ¿verdad?
—Lo había sido.
—-¿Y me quiere contar por qué inventó us¬

ted la historia de su hermana y qué clase de
megocios le unían a usted con Thursby?

—No se lo puedo decir.
En Spade revivió el hombre de negocios su¬
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cios, el sujeto capaz de aprovecharse de todas
las situaciones.

—Pues bien, necesito quinientos dólares. Si
no me los da usted en el término de veinticua¬
tro horas... la denunciaré a la policía como
cémplice de esos asesinatos.

—¿Usted haría eso? ¿Sería capaz de trai¬
cionarme?

Y casi le abrazó, como si estuviese dispues¬
ta a darle unas alegres horas de amor a cam¬
bio de su silencio o su colaboración.

Pero Spade, aunque tenorio, rechazó los
arrumacos de su misteriosa amiga y se marchó
de la casa dispuesto a cumplir sus amenazas
si ella no le daba satisfacci nes económicas".

* * *

Aquella noche, al volver a su despacho, re¬
cibió la visita de un desconocido que le entre¬
gó una tarjeta en la que había el nombre de
"Doctor Cairo".

—Vengo a darle a usted el pésame por la
muerte de su asociado... ¿Sospecha usted, se¬
ñor, si su muerte tiene conexión con la de
Thursby?

—-Lo ignoro, doctor. Pero ¿a qué viene esa
pregunta?,

—Es que tal vez esos asesinatos tengan- re¬
lación con un objeto que busco.

—¿Un objeto?
—¡Si!... Una escultura... Un halcón... Pago

por el cinco mil dólares.
Recordó Spade el libro que había visto en

casa de miss Wonderly, y contestó:
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—No sé nada.
—De todos modos, señor Sapde, voy a re¬

gistrar su despacho. Temo "que pueda usted
tener aquí el halcón.

Y sin darle tiempo a defenderse, empuñó
un revólver y comenzó a registrar la oficina.
Pero Spade, enérgicamente, se lanzó contra él
y le arrebató el arma.

—'¡Es usted muy listo, Spade!
—No tengo el halcón, se lo aseguro, doctor

Cairo... Pero ¿mantiene usted la oferta ante¬
rior?

—La mantengo.
—Procuraré hallarlo. Yo no desperdicio ne¬

gocio.
—Pintado de negro, pero de oro en su in¬

terior.
—Perfectamente... Procuraremos dar con

él.
El doctor se alejó con alguna desconfianza

respecto del detective Spade, y éste se dirigió
a su casa, donde a) poco recibió tai visita de
miss Wonderly, que iba a. entregarle los qui¬
nientos dólares.

—¡Guárdese eso!—dijo Spade—. Hemos de
hablar. He recibido la visita del doctor Cairo.

La joven sintió un estremecimiento.
—Me ofrece cinco mil dólares por un hal¬

cón. Yo estoy seguro de que usted está inte¬
resada en ese asunto.

—¡Pues bien. No quiero negárselo. El hal¬
cón tiene para mí un gran interés.

—¿Y acaso por él murió Thursby y de re¬
sultas mi socio Archer?

—¡Sí!
—Ya voy aclarando los hechos. Pero algo
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no acaboi de entender. ¿Por qué quiso usted
entrar en relaciones -con nosotros? ¿Por qué
inventó usted lo de su hermana?

—Permítame que a eso no le conteste hoy.
Sepa sólo que el halcón me interesa en gran
manera y que, siendo usted detective, en us¬
ted fío para librarme de mis rivales.

—¡Bien! Yo estoy dispuesto a ayudarla...
siempre que me pagué más que el doctor Cairo.

—-Le daré diez mil dólares si inutiliza a

mis enemigos, que quieren arrebatarme el hal¬
cón, que llegará en breve a mi poder.

—¡Conforme!
Llamaron a la puerta. Spade abrió y se en¬

contró frente a frente con los dos agentes de
policía que habían estado antes en su despa¬
cho.

Salió con ellos al rellano de la escalera, no

queriendo que viesen a miss Vonderly.
—Preferiría damas a policías. ¿Qué desean?
—Hemos oído ciertos rumores.

—¿Sobre qué?
—Dicen que tú y la esposa de Archer... te¬

níais ciertas relaciones y que has sido tú quien
ha matado al marido.

—¡Caramba! ¿Eso dicen? Adúltero... Asesi¬
no... ¿Nada más?

—¿Te parece poco?
Se oyeron gritos de mujer, y Spade y, los

agentes entraron precipitadamente en el piso,
encontrando al doctor Cairo amenazando con
un revólver a miss Wonderly.

Spade se echó sobre el doctor y le arreba¬
tó el arma.

—¿Qué significa eso?—'preguntó uno de los
agentes.
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Miss Wonderly estaba pálida. Spade, sin
perder la serenidad y sin querer que ía poli¬
cía interviniese en aquel asunto—bien com¬
prendía que el doctor Cairo, sospechando que
miss Wonderly pudiera tener el halcón, la ha¬
bía atacado—dijo a los agentes:

—No ha sido nada, señores. Pueden uste¬
des retirarse. Miss Wonderly es mi dependien-
ta y el doctor Cairo mi alumno.

—¿Por qué el doctor amenazaba ¡a la se¬
ñora?

—Es una broma nada más, crean ustedes.
—¡Eso es!—exclamó ella, comprendiendo los

móviles de Spade.
—¡Sí, es verdad!—ratificó el doctor.
—Pues entonces, ¿por qué entró usted por

la puerta trasera?—advirtió uno de los agen¬
tes a Cairo.

—Llevo mucho dinero y me seguían.
Y el doctor Cairo, excusando de nuevo su

intervención, abandonó la casa, sin querer dar
más explicaciones, pues tampoco quería tra¬
tos con policías, mientras los agentes se ale¬
jaban al poco rato, después de repetir a Spa¬
de sus sospechas y decirle que tal vez pronto
tendrían orden del juez contra él.

—Nada de ello me importa. ¡Soy inocente!
Miss Wçnderly intentó marcharse después

de convenir en que Spade la ayudaría con¬
tra los enemigos que pudieran presentarse, pe¬
ro el poco escrupuloso detective la convenció
de que se quedara allí con él.

Hablaron, simpatizaron mucho. Spade puso
ahora a contribución sus recursos de tenorio,
y como miss Wonderly era» una mujer de tem¬
peramento libre y alejada de toda clase de
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preocupaciones y de una moral muy dudosa,
dió oídos a sus voces de sirena y no se movió
en toda la noche de allí.

* * *

Al día siguiente, muy de mañana, mientras
miss Wonderly dormía aún en la alcoba de
Spade, éste se apoderó del llavín que tenía la
joven en su monedero y marchó a casa de ella.

Procedió a un registro, buscando algo que
se relacionara con el halcón, algo comprome¬
tedor o que le orientara en aquel mar de con¬
fusiones. Porque, por ahora, miss Wonderly
sólo le había hablado de que en breve iba a
recibir un halcón que valía un dineral, pero
no le había dicho nada de todas aquellas mis¬
teriosas- circunstancias que rodeaban la per¬
sonalidad de Thursby y del raro modo que
ella había tenido para presentarse.

Pero el registro resultó infructuoso.- Y tuvo
que volverse a su casa sin haber conseguido
el menor esclarecimiento.

Miss Wonderly se levantó y vistió un mag¬
nífico kimono de seda.

Habló largo rato con Spade, y de pronto
llamaron a la puerta.

Spade, que vivía sin servidumbre, fué él mis¬
mo a abrir la puerta, y se sorprendió desagra¬
dablemente al encontrar a Iva, la viuda de
Archer, que se mostraba furiosa por el momen¬
táneo abandono en que en aquellos días de
duelo la tenía su amigo.

—Tienes una osadía inmensa... Me dejas so¬
la, abandonada en mi desgracia.
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—|No te enfades, preciosa! Tuve mucho que
hacer.

Y como ella hiciese acción de querer entrar,
Spade se opuso.

—'¿Cómo? ¿No me dejas pasar?
Empujó rudamente a Spade y penetró en el

pisito.
Miss Wonderly, que había oído voces femeni¬

nas, salió a ver lo que sucedía, e Iva, al ver¬
la, lanzó una exclamación de celos.

—¿Quién es esa mujer que lleva mi kimono?
—^Cálmate, Iva! Yo te explicaré.
Pero Iva se marchó, jurando vengarse de

Spade, mientras éste, nervioso, se apresuraba
a dar explicaciones a la Wonderly, que, enfu¬
recida también de celos, se quitó el kimono y
salió poco después de la casa.

Muy disgustado por el encuentro de las dos
mujeres que acaso le hiciese perder el grato
amor de las dos, Spade se dirigió a su des¬
pacho, donde a poco recibió una carta que
decía así:

"Señor Spade: Le ruego se presente inme¬
diatamente en la habitación número 900 del
Palace Hotel y se enterará de algo muy im¬
portante relacionado con "El halcón".—Gas¬
par Gutman."

Intrigado por ese nuevo personaje que inter¬
venía en aquel extraño asunto, Spade se di¬
rigió en el acto al Palace Hotel.

Le recibió el señor Gutman, un sujeto me¬
loso, muy elegante, de formas suaves.

—Celebro que haya usted acudido para ha¬
blar del halcón.

—Usted dirá.
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—Ante todo, ¿es verdad que representa us¬
ted a miss Wonderly?

—Vengo aquí por mi cuenta.
—¡Mejor!... Así creo será preferible enten¬

dernos. ¿Usted conoce algo relacionado con el
halcón?

—Algo, pero no acabo de comprender...
—Yo se lo diré. ¿Usted ha oído hablar de

la Orden de San Juan?
—Ni que exista.
—Pues es una de las Ordenes de caballeros

más importante del mundo. Hace siglos una
nación europea dió a los caballeros de San
Juan la isla de Malta, pero exigió en compen¬
sación un halcón de oro...

—¡Ah!
—.El poderío de la Orden fué enorme des-

'pués de las cruzadas. Y, en fin, regalaron un
halcón, de oro, con incrustaciones de pedrería.

—¿Y es el mismo que ahora?...
—'Exacto. Pero déjeme usted terminar. El

halcón no llegó a poder de aquella nación eu¬
ropea, porque lo apresaron los piratas.

—¡Ya!
. —Y en 1840 estaba en París barnizado de

negro. En 1911 lo halló un griego, pero fué
asesinado, y el halcón desapareció... Ahora, al
cabo de años, mis agentes lo compraron al
ruso Kermidofi por poca cantidad, pero no
me lo han entregado.

—¿Y ahora lo posee Kermidoff?
—No lo sé. Dígame, ¿me puede usted ayu¬

dar a rescatarlo?
—¿Cómo no?
—Miss Wonderly está interesada en tener-
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lo. Yo quisiera que usted, si el halcón llegase
a poder de ella, me lo entregase.

—Yo sirvo a quien me paga más. Este es
mi lema, y prescindo de toda otra considera¬
ción.

—Le daré 25.000 dólares a la entrega y
25.000 dólares al llegar a Nueva York.

—No me conviene.
—Ó la cuarta parte de lo que valga.
—Necesito cifras concretas.
—¿Le parece bien cien mil dólares?
—¿No se arrepentirá usted?
—No. Queda establecido nuestro pacto.
Y se estrecharon sus manos en firme amis¬

tad.

-—Déjeme darle algunos informes—siguió di¬
ciendo Gutmann—. He leído en la prensa que
hoy, procedente de Hong Kong, llega el vapor"Paloma" con carga y pasaje. Manda el bar¬
co el capitán Jacobi...

—¿Y qué?
: —¿No ha oído usted hablar a miss Wonderly

del capitán Jacobi?
—No.
—Pues ella conoce mucho al capitán. Les he

visto juntos varias veces en Hong Kong.
—¿En Hong-Kong?
—Sí. Y sospecho que el capitán desembar¬

cará con el halcón.
Apareció el doctor Cairo, quien colaboraba

con Gutman en la busca de aquel codiciado
animal.

Spade, a quien no importaba vender ni trai¬
cionar a quien fuese, con tal de salir él benefi¬
cioso, se puso, pues, a la disposición de aque¬
llos dos hombres para recuperar el halcón.
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—¡Bebamos por nuestro éxito!—dijo Gut¬
man. r,¡

Descorcharon una botella de champaña, cho¬
caron sus copas, y Spade se marchó alegre¬
mente a su déspacho, con la seguridad abso¬
luta de hacerse en breve rico.

* * *

Poco después de haber llegado a su ofici¬
na y en ocasión de que estaba hablando con
su secretaria, apareció un capitán de barco
llevando en la mano una maleta, y después
de pronunciar unas cuantas palabras incohe¬
rentes, cayó desplomado al suelo.

Corrieron hacia él y vieron que había muer¬
to... Tenía una herida en la espalda; una bala
traidora había terminado con su vida.

Impresionado por aquel desagradable acon¬
tecimiento, Spade registró los bolsillos del
muerto y encontró la documentación del ca¬
pitán Jacobi.

¡Ohl ¿Vendría aquel hombre a ofrecerle el
halcón? ¿Sería emisario de miss Wonderly?

Registró la maleta y encontró, efectivamen¬
te, en ella un halcón.

Le invadió una gran alegría'. Aquello valía
una fortuna. Inmediatamente tomó el acuerdo
de llevar el halcón a lugar seguro. Lo encerró
de nuevo y se dispuso a mandarlo a la con¬
signa de la estación para que allí se lo guar¬
daran en depósito, hasta el día siguiente.

Así lo hizo, y después, por la noche, sacó
disimuladamente el cadáver del capitán de
barco y lo transportó en automóvil al río,
abandonándolo en sus márgenes.
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Al otro día se levantó temprano y se dis¬
puso a ir a casa de miss Wonderly para que
ella le explicara algo' respecto del oapitán Ja¬
cobí. ¿Quién había podido herirle? ¿Por qué
había ido precisamente a casa de Spade?

...y encontró en ella un halcón.

Pero ya en la calle fué detenido por aqueljos
dos agentes de policial que estaban continua¬
mente sobre su pista.

—Ven con nosotros. El juez desea verte.
—¿Y pues?
—El te contará.
Les siguió, algo intranquilo. ¿Habrían descu¬

bierto lo del capitán Jacobi? ¿Le acusarían a
él de aquel asesinato?

fe Pronto se convenció de que sus sospechas
«®eran infundadas, pues el juez le dijo:
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—La señora Archer le acusa.

—¿De qué?
—De haber matado a su marido.
—'¡Eso es completamente falso!
¡Vaya con Iva! Era, seguramente, por celos

que lanzaba aquella gratuita suposición.
—¿Quién sospecha, pues, que mató a su so¬

cio?
—Vo no lo sé aún, pero estoy en camino de

saberlo.
—Pues le doy a usted un día de tiempo. Si

en veinticuatro horas no aclara el caso, le
arrestaré.

Libre por unías horas, Spade se dirigió a su
domicilio. Deseaba meditar un poco lo que
había de hacer. ¿Cómo saber quién había da¬
do muerte a Archer? ¿Cómo presentar prue¬
bas? No quería dar un paso en falso. Tenía
ya en su poder el halcón y había que obrar
con gran cautela para sacar de él todo el di¬
nero posible.

En tales preocupaciones andaba cuando re¬
cibió la visita de miss Wonderly.

Después de, besar a su amigo, la joven le
manifestó que había leído, horrorizada, en el
periódico, que había sido encontrado muerto
el capitán Jacobi.

—El Capitán acababa de llegar de Hong-
Kong. Yo hablé;' con él y le envié a su casa
para que usted se hiciera cargo del halcón.
Pensaba que estaba más seguro en su poder.
¿Lo tiene? ¡Contésteme usted, por favor, Spa¬
de!

El joven negó enérgicamente que conocie¬
ra nada relacionado con aquel asunto. Quería
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evitar que ella sospechara que tuviera en su
poder el halcón.

—Entonces debe ser obra de mis enemigos,
del doctor Cairo y de ese profesor Gutman,
que persiguen el mismo fin que yo. ¡Los mi¬
serables! Ellos habrán matado al icapitán y
se habrán apoderado del halcón.

Llamaron insistentemente a la puerta. Spa¬
de temió una nueva visita de la policía y fué
a abrir. Pero fué grande su sorpresa al ver
ante él al doctor Cairo, a Gutman y a un
sujeto de mal talante que llevaba encasque¬
tada una gorra, hasta las orejas.

—¿Qué vienen ustedes a hacer aquí? No es
momento este de visitas.

—¡Déjese de cosas! ¡Hemos de hablar con
usted!—dijo Gutman.

^ Empujaron la puerta y entraron en el sa¬
lón, donde encontraron a la Wonderly.

—¿Usted también aquí?—diio Gutman—.
Me alegro de verla. Eso me indica que usted
y Spade pretendían negociar juntos con el
halcón.

—-Tengo tanto derecho como usted a él—
dijo la muchacha—. Mi padre estuvo ya toda
su vida trabajando para adquirirlo.

—Pero nosotros lo compramos y usted nos
lo quitó. ¡Ah! Y usted, Spade, juega con dos
juegos de cartas... Pero no valen esas cosas,
y el halcón será para mí.

—¿Qué quiere decir?—indicó ella.
—Que yo he prometido cien mil dólares a

Spade si me daba el halcón.
Miss Wonderly contempló furiosa al detec¬

tive. !"
—-¡Comprendo! ¡Me estaba usted traicio-
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nando! ¡Usted y nadie más que usted tiene
el halcón!

—Naturalmente que lo tiene. Jacobi se lo
entregó, estoy seguro. Bueno, Spade, denos el
halcón y le entregaré inmediatamente su di¬
nero, tal como habíamos quedado—dijo Gut¬
man.

No quiso ya Spade negar más que él poseía
él codiciado tesoro.

—¿Mantiene usted lo de los cien mil dóla¬
res?

—¡Naturalmente!
—Deme primero el dinero.
La indignación de miss Wonderly, al verse

vendida, fué extraordinaria. Spade sonreía, y
ella, entonces, pasó del lado dramático y fu¬
rioso a la petición llena de humildad y de pie¬
dad.

Las súplicas de la mujer iban en aumento,
y Spade, que era hombre oportunísimo en to¬
dos los instantes, simuló acceder a los deseos
de ella.

—No se enfade. Yo le daré la mitad del
dinero. i

—Todo me corresponde a mí. El halcón era
mío.

—Usted me lo entregó.
—Sólo se lo dejé en depósito. Creía que es¬

taba más seguro en su poder. ¡Qué equivoca¬
ción tan grande!

—El depósito paga intereses.
Gutman y sus acompañantes miraban recelo¬

sos a Spade y a la mujer. Gutman se resistió
aún a entregar la cantidad, pues quería ver
primeramente el halcón. Pero Spade deseaba
antes que nada los cien mil dólares.
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Se los dió en billetes de diez mil, que Spa¬de contó, encontrándolos perfectamente... Gut-
man cogió un sobre y metió el dinero dentro
de él, poniéndolo después encima de una mesa.

Como Spade fuese a cogerlo, él le obligó a
dejarlo.

—Eso no se mueve de ahí hasta que llegueel halcón. ¡Pues no faltaba más! Y usted, miss
Wonderly, tenga la bondad también de no to¬
car el sobre.

Obedecieron. Gutman volvió a mirar el di¬
nero y de pronto dió un grito de sorpresa.

—Aquí falta un billete. Yo he puesto diez
papelitos y sólo hay nueve.

—'Usted sabrá lo que ha hecho—protestó
Spade.

—'Usted o miss Wonderly me han quitado
el dinero.

—'¡Yo, no!...
—Pues ha sido la joven... A ver, ¿qué ha

hecho usted del billete?
-—Yo no lo he tocado. Se lo aseguro a us¬

tedes.
—¡Devuélvalo usted o desnúdese!
Spade sospechó también de ella, y entonces

la joven se dirigió a la habitación contigua y
empezó a quitarse la ropa para demostrar que
ella no tenía el dinero.

Cuando Spade se convenció de que su ami¬
ga no poseía el billete, volvió a la estancia
donde se encontraban los tres cómplices, yGutman se echó a reír al verle.

—Perdonen ustedes. Había puesto distraí¬
damente uno de los billetes en mi bolsillo.

Spade se enfadó.
—Usted ha tratado de burlarse de mí y de

»3

miss Wonderly, ¿verdad? Pero ¿creen ustedes
que tienen derecho a burlarse de nosotros?
¡Fuera de aquí! '

Les amenazó con un revólver, pero los tres
hombres no perdieron la serenidad.

—¡Deje eso!...

—¡Deje eso!—dijo uno de ellos—. Nos¬
otros no hemos querido burlarnos de usted.
Gutman se equivocó al creer que había des¬
aparecido un billete. Seaimos amigos, que esto
nos valdrá más. Ande, entregúenos usted el
halcón y terminaremos pronto.

Spade se decidió a ello. Telefoneó a su se¬
cretaria rogándole que a primera hora de la
mañana siguiente fuese a retirar de la consig¬
na de la estación aquella maleta.

—No estará aquí el halcón hasta mañana.
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Lo mejor seria que se fuesen ustedes., y que
volvieran.

Gutman sonrió.
—¿Nos cree usted tontos? ¿Para que vuelva

usted a escapar con el halcón? ¡Qué estupidez!
No nos hemos de mover de aquí hasta tener
en nuestro poder el animalito.

Y a pesar de las razones que dió Spade para
que saliesen, no pudo lograr que se marcha¬
ran.

Miss Wonderly se llegó a ellos, y Spade,
sonriente, le rogó sirviese, vinos y pastas a los
tres compañeros.

La libación repetida sirvió para .animar a
Gutman y al doctor Cairo, quienes comenza¬
ron a burlarse de su otro compañero, Wilner.

El doctor Gutman, risueño,'soltándose de la
lengua, de una manera de la que seguramente
luego se habría de arrepentir, empezó a con
tar la intención suya y de sus amigos en todo
aquél asunto del halcón.

—Pues, sí, Spade, sí... Fué nuestro amigo
Wilner, pistolero de profesión, el que mató a
Jacobi y a Thursby.

—Pero ¿cómo fué eso? ¿Por qué?
—Thursby había sido amigo de miss Won¬

derly, ¿verdad? Sabíamos que Tursby que¬
ría apoderarse del halcón, y Wilmer le dió
muerte. En cuanto a Jacobi, Wilmer disparó
contra él, pero no pudo evitar que el capitán,
mal herido y todo, escapase.

El pistolero, que llevaba bebidas bastantes
copas,! protestó de que le acusasen de aquel
modo, y miss Wonderly aseguró, enfurecida,
que ella no tenía nada que ver con aquellos
crímenes.
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—¡Admirable! ¡Admirable! — dijo Spade,
sonriente—. Yo sólo querría saber ahora quién
mató a mi socio Archer... y por qué... ¿Sabe
usted algo, miss Wonderly?

Ella se estremeció.
—¡No, no!
—-Pues ¿por qué quiso usted que Archer o

yo nos .cuidáramos de sus asuntos?
No respondió la mujer, negándose a acla¬

rar toda la misteriosa intervención que ella ha¬
bía tenido.

La conversación languideció; las continuas
libaciones habían hecho sus efectos, y el se¬
ñor Gutman y sus cómplices se entregaron,
sentados en sus sillones, .aJ sueño. También
miss Wonderly, aunque agitada por una gran
inquietud; durmió algo... Spade era el que se
mostraba más sereno, pensandd únicamente
cómo hacerlo para poder escapar al día si¬
guiente con los cien mil dólares... y librarse
de la Wonderly.

A las nueve en punto de La mañana se pre¬
sentó en casa de Spade la secretaria de éste
con la maleta que había retirado de la esta¬
ción.

Con emoción extraordinaria procedieron a
abrirla, creyendo encontrar en ella el halcón,
clave de tantos misterios. En efecto, allí es¬
taba, negro, reluciente, sombrío.

Pero Gutman quiso convencerse de que era
el auténtico halcón, y con un martillo empezó
a rayarlo, deseando ver aparecer tras la capa
superficial de pintura el, esqueleto de oro. Y
pronto tuvo que convencerse de la amarga
verdad. El halcón no era de oro, sino de ma¬
dera.
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—¡Un engaño! ¡Un engaño! —gritó Qutmanh.
Todos se hallaban desilusionados. Y había

tanta sorpresa en los rostros de Spide y de la
mujer, que Gutman tuvo ta seguridad de que
no eran ellos los autores del cambio.

El halcón no era de oro,.

—¡Comprendo lo ocurrido! — murmuró—.
Kermidoff ha hecho un duplicado y se ha que¬
dado con el halcón de oro, habiendo mandado
uno de madera que nos vendió y que usted
nos robó, miss Wonderly, creyendo que era
el auténtico.

La joven no contestó.
—¿Qué vamos a hacer?—dijo Cairo.
—'Volver a Europa. Intentar de nuevo la

captura del verdadero halcón.
Gutman quiso apoderarse del sobre en que
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había los cien mil dólares, mas ya Spade se
los había quitado.

Sin embargo, Gutman le amenazó con un re¬
vólver.

—Deme ese dinero. ¡Pues no faltaba más!
¿De modo que me da usted un halcón falsifi¬
cado y encima quiere que le regale tan- im¬
portante cantidad? ¡Venga el sobre si no quie¬
re que le meta un balazo.

Tuvo que entregarle el sobre, y los tres cóm¬
plices salieron precipitadamente, lamentando
haber realizado tantos pasos en falso. Era pre¬
ciso volver a empezar, pero ellos no -ejarían
hasta haber obtenido su triunfo.

* * *

Miss Wonderly parecía abatida, bajo el peso
de una grave acusación, de una fuerte respon¬
sabilidad de conciencia.

—¡De nada me ha s'ervido cuanto hice!—
se lamentó—. ¡Todo está perdido!

—¿Me quiere explicar de una vez todo lo
ocurrido? ¿Me quiere decir qué intervención
ha tenido en! ese asunto?

—.Está ya todo perdido, ¿verdad? Pues bien,
quitémonos de una vez las caretas. Voy a con¬
fesarle la verdad. Me da ya lo mismo una cosa
que otra. Intentaba usted traicionarme, ya no
puede seguir nuestro amor.

—'¡Pobre mujer! ¡No se disguste! Yo hubie¬
ra partido con usted el dinero, porque yo, aun¬
que crean lo contrario, siempre he sido gene¬
roso con las mujeres que me dieron un poco
de cariño.

—Soy para usted una de tantas, ¿no es cier¬
to?
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—Una de las que iluminaron mi vida.
Pero cuando ella parecía propicia a la con¬

fesión, aparecieron dos agentes de policía que
procedieron a la detención de Spade y tam¬
bién de miss Wonderly, pues esa mujer les
inspiraba igualmente profundas sospechas.

Fueron conducidos ante el juez Este dijo a
Spade que La señora Archer seguía mantenien¬
do la acusación contra él, al que creía autor
de la muerte de su marido.

Spade protestó enérgicamente.
—Yo nada tengo que ver con el asesinato de

mi socio. Se lo juro a, usted. En cambio, sé
quién mató a Thursby. Fué Wilmer, un pisto¬
lero al servicio de Gutman y de Cairo, dos
individuos que querían apoderarse del halcón.

—¡Los dos no existen ya!—dijo severamen¬
te el juez.

—¿Cómo?
—Sí. Hace poco, esta misma mañana, tu¬

vieron una seria disputa, se cree que por cues¬
tión de intereses, con Wilmer, y éste mató a
Cairo y a Gutman.

—i¡Es espantoso!
—Wilmer está preso, y convicto y confeso

de haber matado, además, a Thursby y al ca¬
pitán Jacobi, instigado por Gutman.

—Ese hombre era un monstruo.

-—Pagará sus crímenes en la silhai eléctrica.
Aunque basta un solo asesinato para que se
pague del mismo modo. Y usted mató a Ar¬
cher, Spade. Empiece a tomar ejemplo.

—¡Yo, no! ¡Yo, no! ¡Se lo juro!
Entonces, ante aquella acusación, miss Won¬

derly, no queriendo que Spade, al que, a pesar
de su ingratitud y traición, profesaba cierto
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amor, fuera acusado de un delito que no ha¬
bía cometido, se dispuso a confesar toda la
verdad.

Thursby y ella habían sido amigos en otro
tiempo. Pero después Thursby se separó de
ella, convirtiéndose en su irreconciliable ene¬
migo a fin de conseguir apoderarse del hal¬
cón.

Kermidoft había vendido el halcón—que lue¬
go tenía que descubrirse era burdamente fal¬
sificado—ia. los emisarios de Gurnian. Este se
encontraba en Hong-Kong en espera de aquel
tesoro. Pero antes de que el halcón llegara a
aquel puerto, miss Wonderly había consegui¬
do apoderarse de él y se lo entregaba al ca¬
pitán Jacobi para mayor seguridad para que
éste se lo diera después a ella misma en San
Francisco.

Thursby era capaz de todo para conseguir
también el halcón, y comprendiéndolo así la
joven, cuya vida había sido una cadena de
aventuras en las que floreció de continuo la
delincuencia, se dispuso a eliminar, a inutilizar
a aquel hombre. Y para ello, ya en San Fran¬
cisco, no encontró mejor medio que ir a visi¬
tar a Spade y a Archer, inventando la histo¬
ria de que una hermana suya había sido se¬
cuestrada por Thursby .at fin de que persiguie¬
ran a éste.

La noche en que Archer se puso en movi¬
miento para atrapar a Thursby, ella, que se¬
guía al detective, al verle entrar en una taber¬
na en la que acostumbraba ir gente, poco
recomendable, disparó un tiro contra él, de¬
jándolo muerto. Luego huyó entre las sombras,
convencida de que todo el mundo atribuiría
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el asesinato de Archer a Thursby, que para
defenderse del detective habría disparado con¬
tra él. Pero el asesinato de Thursby aquella
misma noche hizo inútil su crimen, pues otras
gentes—las de Gutmañ—acabaron con él.

La declaración de la muchacha sirvió, pues,
para que resplandeciera 1.a inocencia de Spa¬
de, quien fué puesto inmediatamente en li¬
bertad, siendo en cambio dictado contra iniss
Wonderly, convicta y confesa de su crimen,
auto de procesamiento y prisión.

Y por primera vez en su vida sintió Spade
una ligera melancolía ante la triste situación
en que iba a quedar miss Wonderly.

Y poniendo a contribución toda clase de
• influencias, consiguió que le fuese rebajada
bastante la pena a aquella mujer y esperó que
pronto fuera- puesta en libertad.

Algunas veces había ido él a verla, y la
Wonderly le aseguraba que estaba bien arre¬
pentida de lo hecho, y que jamás volvería
a reincidir... Y Spade le prometió que él, por
su parte, escarmentado de los inconvenientes
que produce el hacer e.l mal, el apartarse de
la ley, no intervendría en lo sucesivo en ne¬
gocios sucios, y que, si ella quisiera, tan
pronto como la joven estuviese libre, marcha¬
rían a América del Sur para rehacer su vida
y no volver a acordarse de historias tan si¬
niestras como la del halcón, ni de amores tan
comprometedores como los de Iva Archer.

Y ella accedió, y a través de la reja de la
cárcel besó amorosamente los labios del que
iba a ser su protector.
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